
Fuero del Trabajo 
 

Renovando la tradición católica de justicia social y alto sentido humano que informó la legislación 

de nuestro glorioso pasado, el Estado asume la tarea de garantizar a los españoles la Patria, el Pan y 

la Justicia.  

Para conseguirlo, atendiendo, por otra parte, a robustecer la unidad, libertad y grandeza de España - 

acude al plano de lo social con la voluntad de poner la riqueza al servicio del pueblo español, 

subordinando la economía a la dignidad de la persona humana, teniendo en cuenta sus necesidades 

materiales y las exigencias de su vida intelectual, moral, espiritual y religiosa.  

Y partiendo de una concepción de España como unidad de destino, manifiesta, mediante las 

presentes declaraciones, su designio de que también la producción española, en la hermandad de 

todos sus elementos, constituya una unidad de servicio a la fortaleza de la Patria y al bien común de 

todos los españoles.  

El Estado español formula estas declaraciones, que inspirarán su política social y económica, por 

imperativos de justicia y en el deseo y exigencia de cuantos habiendo laborado por la Patria forman, 

por el honor, el valor y el trabajo, la más adelantada aristocracia de esta era nacional.  

  

…declaramos: 

  

I.4. El Estado valora y exalta el trabajo, fecunda expresión del espíritu creador del hombre y, en tal 

sentido, lo protegerá con la fuerza de la ley, otorgándole las máximas consideraciones y haciéndole 

compatible con el cumplimiento de los demás fines individuales, familiares y sociales. 

I.8. Todos los españoles tienen derecho al trabajo. La satisfacción de este derecho es misión 

primordial del Estado.  

II.1. El Estado se compromete a ejercer una acción constante y eficaz en defensa del trabajador, su 

vida y su trabajo. Limitará convenientemente la duración de la jornada para que no sea excesiva… 

II.2. El Estado mantendrá el descanso dominical como condición sagrada en la prestación del 

trabajo.   

III.1. La retribución del trabajo será, como mínimo, suficiente para proporcionar al trabajador y su 

familia una vida moral y digna.  

III.2. Se establecerá el subsidio familiar por medio de organismos adecuados.  

III.4. El Estado fijará las bases mínimas para la ordenación del trabajo, con sujeción a las cuales se 

establecerán las relaciones entre los trabajadores y las empresas. 

III.5. A través del Sindicato, el Estado cuidará de conocer si las condiciones económicas y de todo 

orden en que se realiza el trabajo son las que en justicia corresponden al trabajador.  

XII.1. El Estado reconoce y ampara la propiedad privada como medio natural para el cumplimiento 

de las funciones individuales, familiares y sociales. Todas las formas de propiedad quedan 

subordinadas al interés supremo de la Nación, cuyo intérprete es el Estado.  

XIII.1. Los españoles, en cuanto participan en el trabajo y la producción, constituyen la 

Organización Sindical.  

XIII.3. Los Sindicatos tendrán la condición de corporaciones de derecho público de base 

representativa, gozando de personalidad jurídica y plena capacidad funcional en sus respectivos 

ámbitos de competencia. Dentro de ellos y en la forma que legalmente se determine, se constituirán 

las asociaciones respectivas de empresarios, técnicos y trabajadores que se organicen para la 

defensa de sus intereses peculiares y como medio de participación libre y representativa, en las 

actividades sindicales y, a través de los Sindicatos, en las tareas comunitarias de la vida política, 

económica y social.  

9 de marzo de 1938 

 

 



Ley de Responsabilidades Políticas 
 

Art.1.- Se declara la responsabilidad política de las personas (…) que desde el 1 de octubre de 1934 

y antes del 18 de julio de 1936, contribuyeron a crear o agravar la subversión de todo orden de que 

se hizo víctima a España, y de aquellas otras que, a partir de la segunda de dichas fechas, se hayan 

opuesto o se opongan al Movimiento Nacional con actos concretos o con pasividad grave. 

Art. 2.- Quedan fuera de la ley todos los partidos y agrupaciones políticas y sociales que, desde la 

convocatoria de las elecciones celebradas en 16 de febrero de 1936, han integrado el llamado Frente 

Popular, así como los partidos adheridos a este (…), las organizaciones separatistas y todas aquellas 

que se han opuesto al triunfo del Movimiento Nacional. 

Art. 3.- Los partidos, agrupaciones y organizaciones declaradas fuera de la ley, sufrirán la pérdida 

(…) de sus bienes. 

Francisco Franco. 9 de febrero de 1939. 

 

Ley de Unidad Sindical 
 

“Tres son los principios que inspiran la Organización Nacional-Sindicalista prevista por el Fuero 

del Trabajo, reflejo fiel de la organización política del Nuevo Estado, a saber: Unidad, Totalidad y 

Jerarquía. Habrá, pues, según precepto del Fuero, un solo orden de Sindicatos en los cuales serán 

encuadrados todos los factores de la economía por ramas de la producción o servicios. 

Terminada victoriosamente la campaña e incorporadas a la obra de la reconstrucción nacional todas 

las fuerzas productoras que se hallaban establecidas en la zona redimida, es llegado el momento de 

comenzar con paso firme a dar cumplimiento a aquel mandato del Fuero. 

 […] En virtud de todo lo expuesto, dispongo: 

 Artículo 1º: La Organización Sindical de FET y de las JONS es la única reconocida con 

personalidad suficiente por el Estado, quien no admitirá la existencia de ninguna otra con fines 

análogos o similares, para hacer llegar hasta él las aspiraciones y necesidades que en el orden 

económico y social sean sentidas por los elementos productores de la Nación, y es, a su vez, el 

vehículo por el que llegan hasta éstos las directrices económicas de aquél […]. 

Art. 2º: A partir de la publicación de esta ley, aquellas Asociaciones creadas para defender o 

representar total o parcialmente intereses económicos o de clases, lleven o no la denominación de 

sindicatos, Asociaciones obreras, Patronales, Gremiales, etc., quedarán incorporadas a la 

Organización Sindical del Movimiento. 

 […] Así lo dispongo por la presente Ley, dada en Madrid a veintiséis de enero de mil novecientos 

cuarenta. Francisco Franco”. 

 Boletín Oficial del Estado, 31 de enero de 1940 

 

El corporativismo 
 

"Un tercer sistema, que es el que nace de la moral cristiana, de la historia y tradición de los pueblos, 

o sea, el régimen que nosotros hemos establecido. En él desaparece el Estado indiferente ante las 

luchas de los hombres, en él desaparece la opresión y la explotación del hombre por el hombre; el 

Estado organiza la sociedad con sus instituciones naturales; el Estado encuadra a los españoles en 

las instituciones clásicas y seculares: los municipios, que nos dejaron los romanos y sobreviven 

después de veintiséis siglos como institución natural y asociación lógica de los hombres; la familia, 

que constituye la organización humana y primera del individuo y, por último, el sindicato, que en 

este mundo de complejidad de industrias y de intereses, es el que asocia a los españoles en un 

interés común". 

Discurso de Francisco Franco pronunciado en Huelva, abril de 1943 



 

Fuero de los Españoles 
 

“Artículo primero. – El Estado español proclama como principio rector de sus actos el respeto a la 

dignidad, la integridad y la libertad de la persona humana, reconociendo al hombre, en cuanto 

portador de valores eternos y miembro de una comunidad nacional, titular de deberes y derechos, 

cuyo ejercicio garantiza en orden al bien común. 

Art. 6° La profesión y práctica de la religión católica, que es la del Estado español, gozará de la 

protección oficial. 

Nadie será molestado por sus creencias religiosas ni el ejercicio privado de su culto. No se 

permitirán otras ceremonias ni manifestaciones externas que las de la Religión católica. 

Art. 10° Todos los españoles tienen derecho a participar en las funciones públicas de carácter 

representativo a través de la Familia, el Municipio y el Sindicato, sin perjuicio de otras 

representaciones que las leyes establezcan. 

Art. 12° Todo español podrá expresar libremente sus ideas mientras no atente a los principios 

fundamentales del Estado. 

Art. 15° Nadie podrá entrar en el domicilio de ningún español ni efectuar registros en él sin su 

consentimiento, a no ser con mandato de la autoridad competente y en los casos y en la forma que 

establezcan las leyes. 

Art. 16° Los españoles podrán reunirse y asociarse libremente para fines lícitos y de acuerdo con lo 

establecido por las leyes. […] 

Art. 18° Ningún español podrá ser detenido sino en los casos y en la forma que prescriben las leyes. 

En el plazo de setenta y dos horas todo detenido será puesto en libertad o entregado a la autoridad 

judicial. 

Art. 22° El Estado reconoce y ampara a la Familia como institución natural y fundamento de la 

sociedad, con derechos y deberes anteriores a toda ley humana positiva. 

El matrimonio será uno e indisoluble. 

El Estado protegerá especialmente a las familias numerosas. (…) 

Art.30° la propiedad privada, como medio natural para el cumplimiento de los fines individuales, 

familiares y sociales, es reconocida y amparada por el Estado. 

Todas las formas de propiedad quedan subordinadas a las necesidades de la Nación y al bien 

común. 

Art. 33° El ejercicio de los derechos que se reconocen en este Fuero no podrá atentar a la unidad 

espiritual, nacional y social de España. 

Art. 34° Las Cortes votarán las Leyes necesarias para el ejercicio de los derechos reconocidos en 

este Fuero. 

Art. 35° La vigencia de los artículos doce, trece [“secreto de la correspondencia”], catorce [“fijar 

libremente su residencia dentro del territorio nacional”], quince, dieciséis y dieciocho podrá ser 

temporalmente suspendida por el Gobierno, total o parcialmente, mediante decreto-ley, pero que 

taxativamente determine el alcance y duración de la medida (…) 

Palacio de las Cortes, 30 de junio de 1945. 
 

Resolución de la ONU sobre las relaciones con España 
 

A) Por su origen, naturaleza, estructura y comportamiento general, el régimen de Franco es un 

régimen fascista, organizado e implantado en gran parte merced a la ayuda de la Alemania nazi y de 

la Italia fascista de Mussolini.  

B) Durante la larga lucha de las Naciones Unidas contra Hitler y Mussolini, Franco prestó una 

ayuda muy considerable a las potencias enemigas, a pesar de las continuas protestas de los aliados. 

[...]  



La Asamblea General, convencida de que el Gobierno fascista de Franco en España [...] no 

representa al pueblo español [...], recomienda que se prohíba al Gobierno de  

Franco pertenecer a los organismos internacionales creados por las Naciones Unidas, o relacionados 

con ellas, y participar en conferencias y otras actividades que puedan concertar las Naciones 

Unidas, o dichos organismos, hasta que se forme en España un gobierno nuevo y adecuado.  

Además [...], recomienda que, si dentro de un plazo razonable, no se establece en España un 

gobierno cuya autoridad proceda de sus gobernados y que se comprometa a respetar la libertad de 

expresión, de religión y de reunión, y a celebrar cuanto antes elecciones en las que el pueblo 

español pueda expresar su voluntad, libre de coacción y de intimidación, y de coacción de partido, 

el Consejo de Seguridad estudie las medidas para remediar tal situación.  

Asimismo, la Asamblea recomienda que todos los Estados miembros de las Naciones  

Unidas retiren inmediatamente los embajadores y ministros plenipotenciarios que tienen acreditados 

en Madrid. [...]  

 

Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas, Nueva York, 12 de diciembre de 1946.  
 

 

Concordato con la Santa Sede (1953) 
 

“Artículo I. La Religión Católica, Apostólica Romana, sigue siendo la única de la nación española y 

gozará de los derechos y de las prerrogativas que le corresponden en conformidad con la Ley 

Divina y el Derecho Canónico. 

  

Art. II. 1. El Estado español reconoce a la Iglesia Católica el carácter de sociedad perfecta y le 

garantiza el libre y pleno ejercicio de su poder espiritual y de su jurisdicción, así como el libre y 

público ejercicio del culto. 

  

Art. IV. 1. El Estado español reconoce la personalidad jurídica y la plena capacidad de adquirir, 

poseer y administrar toda clase de bienes a todas las instituciones y asociaciones religiosas, 

existentes en España a la entrada en vigor del presente Concordato constituidas según el Derecho 

Canónico; en particular a las Diócesis con sus instituciones anejas, a las Parroquias, a las Órdenes y 

Congregaciones religiosas, las sociedades de vida común y los Institutos seculares de perfección 

cristiana canónicamente reconocidos,: sean de derecho pontificio o de derecho diocesano, a sus 

provincias y a sus casas.  

 

Art. V. El Estado tendrá por festivos los días establecidos como tales por la Iglesia en el Código de 

Derecho Canónico o en otras disposiciones particulares sobre festividades locales, y dará, en su 

legislación, las facilidades necesarias para que los fieles puedan cumplir en esos días sus deberes 

religiosos. 

 

Las Autoridades civiles, tanto nacionales como locales, velarán por la debida observancia del 

descanso en los días festivos. 

  

27 de agosto de 1953 

 

 

 

 

 

 



Convenio con los EEUU 
 

Frente al peligro que amenaza al Mundo Occidental, los gobiernos de los EEUU y de España, 

deseosos de contribuir al mantenimiento de la paz y de la seguridad internacional con medidas de 

previsión que aumenten su capacidad y la de las demás naciones que dedican sus esfuerzos a los 

mismos altos fines, para poder participar eficazmente en los acuerdos sobre la propia defensa, han 

convenido lo siguiente: 

Art. 1.- Por parte de Estados Unidos, el apoyo del esfuerzo defensivo español mediante el 

suministro de material de guerra. Como consecuencia, el Gobierno de España autoriza al Gobierno 

de los Estados Unidos a desarrollar, mantener y utilizar para fines militares, juntamente con el 

gobierno de España, aquellas zonas e instalaciones en territorio bajo jurisprudencia española que se 

convenga por las Autoridades de ambos Gobiernos 

Art. 2.- (…) se autoriza a los Estados Unidos a preparar y mejorar las zonas convenidas para uso 

militar y realizar las construcciones necesarias para alojar al personal civil y militar indispensable y 

atender a su seguridad y bienestar; a almacenar provisiones, equipo y material y a mantener las 

instalaciones necesarias. 

Art. 3.- Las zonas que en virtud de este Convenio se preparen para su utilización conjunta, quedarán 

bajo pabellón y mando español (…) Sin embargo, los Estados Unidos podrán ejercer la necesaria 

vigilancia sobre el personal, instalaciones y equipo estadounidenses. 

En consonancia con los principios pactados en el convenio relativo a la ayuda para la mutua 

defensa, estiman los gobiernos de los EEUU y de España que las eventualidades con que ambos 

países pudieran verse enfrentados aconsejan que sus relaciones se desenvuelvan sobre la base de 

una amistad estable, en apoyo de la política que refuerza la defensa de Occidente. 

Septiembre de 1953 

 

Ley Orgánica del Estado 
 

Las leyes hasta ahora promulgadas abarcan la mayor parte de las materias que demanda un 

ordenamiento institucional (…). Es llegado el momento oportuno para culminar la 

institucionalización del Estado nacional (…). En su virtud, (…), dispongo: 

Art. 1. I. El Estado español, constituido en reino, es la suprema institución de la comunidad nacional. 

Art. 2. I. La soberanía nacional es una e indivisible, sin que sea susceptible de delegación ni cesión. 

II. El sistema institucional del Estado Español responde a los principios de unidad del poder y 

coordinación de funciones. 

Art. 3. Son fines fundamentales del Estado: la defensa de la unidad entre los hombres y entre las 

tierras de España; el mantenimiento de la integridad, independencia y seguridad de la Nación (…). 

Todo ello bajo la inspiración y la más estricta fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional 

(…) que son, por su propia naturaleza, permanentes e inalterables. 

Art. 6. El Jefe del Estado es el representante supremo de la Nación; personifica la soberanía 

nacional; ejerce el poder supremo político y administrativo; ostenta la Jefatura Nacional del 

Movimiento y cuida de la más exacta observancia de los Principios del mismo y demás Leyes 

Fundamentales del Reino (…); sanciona y promulga las leyes (…); ejerce el mando supremo de los 

ejércitos de Tierra, Mar y Aire; (…); en su nombre se administra justicia; ejerce la prerrogativa de 

gracia; confiere, con arreglo a las leyes, empleos, cargos públicos y honores; acredita y recibe a los 

representantes diplomáticos y realiza cuantos actos le corresponden con arreglo a las Leyes 

Fundamentales del Reino (...) 

Art. 14. I. El Presidente del Gobierno habrá de ser español y será designado por el Jefe del Estado a 

propuesta en terna del Consejo del Reino. 

11 de enero de 1967. 


